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La más reciente secuela de la 

película La era del hielo reú ne, 

como ha sido común en el ci-

ne, seres que no vivieron en una 

misma época, incluyendo un 

gran dinosaurio. Ver nueva men-

te en pantalla la repre sen ta-

ción de un enorme y agresivo 

ser de este tipo nos recuerda 

que, aunque populares en la 

cultura de la gran pantalla, hay 

mucho todavía por conocer 

acerca de ellos.

Grupos de científicos en 

mu chos lugares del mundo 

tra ba jan día a día en el estudio 

de diversas especies de dino-

saurios, en la reconstrucción 

de sus características morfo-

lógicas, como el reciente des-

cubrimiento de color en plu-

mas de un tipo peculiar en 

Chi na, así como en su conduc-

ta y en las enfermedades que 

les aquejaban, sin dejar de la-

Y al despertar,

do los nuevos descubrimientos 

para reforzar la hipótesis so-

bre su desaparición por la lle-

gada de un meteorito.

Sobre dinosaurios hay mu-

chos espacios que visitar en 

la red. Bien vale, para empezar 

o como principiante, consultar 

la información disponible en la 

Wikipedia, que contiene una 

larga lista de temas relaciona-

dos, una extensa bibliografía 

y muchas ligas a sitios que 

apor tan información para per-

mane cer entretenidos un buen 

número de días (http://en.wiki

pedia.org/wiki/Dinosaur).

Si se desea tener acceso 

a imágenes, se pueden hacer 

recorridos en las muy bien ela-

boradas páginas de los mu-

seos de historia natural esta-

dounidenses en Nueva York 

o Washington o del Museo Bri-

tánico de Londres.

El Museo de Historia Na-

tural del Instituto Smithsonian 

en Washington tiene un inte-

re sante recorrido virtual que 

incluye vistas de los huesos 

en tres dimensiones, una serie 

de dioramas y dibujos, así co-

mo explicaciones de cada uno 

de los especimenes mostra-

dos (http://paleobiology.si.

edu/dinosaurs/interactives/

tour/main.html).

El Museo de Historia Na tu-

ral de Nueva York tiene un muy 

bien trabajado espacio mu seo-

gráfico dedicado a dinosau-

rios. De éste se puede tener 

información en la página. En 

la parte de apoyo para profe-

sores se incluye, además, una 

interesante guía para alumnos 

de nivel básico que el profesor 

puede usar para plantear di-

versos ejercicios, que incluso 

tienen una sección de cladísti-

ca (www.amnh.org/exhibitions/

permanent/fossils/).

Por supuesto también tie-

nen una sección para niños 

pequeños, con dibujos a color 

(www.amnh.org/ology/index.

php#features/cladogram?TB_

iframe=true&height=550&

width=600).

La guía de dinosaurios del 

Museo de Historia Natural 

de Lon dres contiene una bre-

ve introducción a los dinosau-

rios, más la descripción de 332 

de ellos, incluyendo 1 301 

imá ge nes. Su línea del tiempo 

permite ver las eras geológicas 

y los millones de años trans-

curridos. Si uno accede a cada 

una de ellas encuentra las imá-

genes con la forma del cuer-

po, los lugares donde se han 

encontrado los restos, así como 

una lista de especies. En la 

sección galería se pueden ver 
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las fotografías de los esquele-

tos colocados en el propio 

museo (www.nhm.ac.uk/jdsml/

nature-online/dino-directory/).

Y ya para los más in te re sa-

dos o avanzados, siempre hay 

manera de encontrar en la red 

noticias frescas sobre la in ves-

ti ga ción. Por ejemplo, en ene ro 

de 2010 se anunció el des cu-

bri miento de “color” en plu-

mas de dinosaurios. Zhon ghe 

Zhou de la Academia Chi na 

de Ciencias en Pekín, Michael 

Benton en la Universidad de 

Bristol en Gran Bretaña, y sus 

colaboradores, estudiaron los 

fi lamentos integumentarios 

en un rico grupo de fósiles del 

Cre tácico en una provincia en 

el noreste de China. Este grupo 

también ha servido para “ras-

trear” el origen de las aves. Se 

puede acceder a un completo 

y accesible resumen en la op-

ción en línea de la revista Scien-

tific American (www.scientific

american.com/article.cfm?id=

colorizing-dinosaur-feathers).

El trabajo original fue pu-

bli cado por la revista Nature 

y pue de ser revisado en (www.

nature.com/nchina/2010/

100210/full/nchina.2010.19.

html).

Otra noticia interesante tie-

ne que ver con el tamaño. Aun-

que generalmente pensamos 

en grandes dinosaurios, 

Scientific American hace re-

ferencia a un estudio reciente 

donde se presenta la descrip-

ción de especies realmente 

pe queñas de no más de dos 

kilogramos de peso (www.scien

tificamerican.com/article.cfm?

id=smallest-north-american-

dino).

En México, algunos inves-

tigadores del Instituto de Geo-

logía de la UNAM realizan in-

vestigación sobre los restos 

fósiles de dinosaurios hallados 

en México y colaboran con el 

Museo del Desierto, en Salti-

llo, Coahuila, que es el único 

lugar en México que tiene un 

esqueleto completo de Tyran-

nosaurus rex. Para tener infor-

mación del museo, se puede 

entrar a su portal y hacer una 

visita virtual (www.museodel

desierto.org).

Aunque sea del conoci-

mien to popular que los dino-

saurios se extinguieron por la 

caída de un meteorito hace 65 

millones de años, algunos 

grupos de investigadores han 

seguimos soñando con ellos 

tratado de buscar las eviden-

cias de que así sucedió. En su 

ejemplar virtual del 4 de marzo 

de 2010, la revista Science 

publicó un reciente trabajo que 

aporta elementos definitivos 

para corroborar esta hipótesis. 

Un resumen del mismo, en el 

que participan investigadores 

mexicanos de la UNAM, el Cen-

tro de Investigación Científica 

de Yucatán, A.C. y el Instituto 

Mexicano del Petróleo, se 

puede consultar en (www.

sciencemag.org/cgi/content/

abstract/327/5970/1214).

No cabe duda de que los 

dinosaurios, esas interesantes 

criaturas de cuentos cortos, 

sueños de terror y protagonis-

tas de historias y películas, 

seguirán atrapando nuestro 

interés e imaginación. 
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